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EXISTENCIA HISTORICA DE UN SABER 
FILOSOFICO ENTRE LOS NAHUAS ' 

La  cosmovisión mítico-religiosa de los nahuas (aztecas, texcoca- 
nos, tlaxcaltecas, etc.), de principios del siglo xvx, nos es hoy conocida 
gracias a investigadores como Seler, Caso, Soustelle y Angel María Gari- 
bay K., que han logrado reconstri~irla sobre la base de las fuentes direc- 
tas y desde diversos puntos de vista. Particularmente, Alfonso Caso ha 
mostrado cuál eia la estructuración interna de esa visión del mundo en 
la que los diversos mitos cósmicos y las creencias sobre un más allá 
giraban alrededor del gran mito solar que hacía especificamente de la na- 
ción azteca el "pueblo del Sol". - 

1 E l  presente trabajo constitiiye un capitulo del libro ya en prensa, La filo- 
sofía sdlirratl, csttuliodn en siis firentes, por Miguel Leóri Portilla, Secretario del 
Instituto Iudigenista Iriteramericano, obra editada por dicho centro de investigación. 
Las afirmacioiies que aqiii se haceti referentes al pensamiento de los grupos indi- 
genas de idioma náliuatl o mexicano: aztecas, texcocanos, tlaxcaltecas, habitantes de 
Tlacopan, Chalco, etc. - e n  el periodo irimediatamente anterior a la Coriquista-, 
están basadas en el testimonio cierto de fuentes de auténtico valor histórico. 

En el mencionado libro se dedica toda una amplia sección al análisis y critica 
histórica de la documentacióii eii tiáliuatl, códices. etc., sobre los que se basa este 
trabajo. Sólo por vía de ejemplo, se notará aquí qiie dos de las fuentes principales 
de donde se Iiati obtenido los datos presentes son: los textos en náhuatl que conser- 
van las respuestas de los indios informantes de Saliagún en Tepepulco (Texcoco), 
Tlaltelolco y México. Este niaterial fotocopiado y publicado en edición facsiniilar 
por Del Paso y Troncoso en 1903-1907, no ha sido ni paleografiado, ni traducido aún 
en su totalidad. 

Otra fuente de máxima importancia que aqui se aprovecha es la Colección de 
Cantares Mexica,ios, de la Biblioteca Nacional de México, en la que se conservan 
numerosos poemas prehispánicos en nihuatl de hondo contenido ideológico. (Pu- 
blicados en ed. facsimilar por Antonio Peñafiel, ivléxico, 1904.) 



Mas, no obstante el afán de unidad y los penetrantes atisbos prc- 
sentes en la compleja cosinovisión tiahua, hay qiic reconocer que si el 
pensamiento de sus sabios no hubiera llegado ni6s lejos, entonces la filo- 
sofía en sentido estricto no habría aparecido entre ellos. Porcjue, aun 
cuando los mitos y creencias son la primera respuesta implícita al tiiis- 
terio latente del universo, en realidad, filosofar es algo ttiás que ver el 
tnunclo a tia& de los mitos. 

Dar una definicióii de filosofía que sea aceptada por las varias es- 
cuelas, es cosa difícil. Sin embargo, creetnos que todos admitirán cjuc 
para filosofar en sentido estricto se requiere la p-rcepción explícita de 
probleirias en el ser de las cosas. E s  menester admirarse y dudar de las 
soluciones ya lieclias -fruto de la tradición o la cos tu t i ib rc  para po- 
der preguntarse racionalniente sobre el origen, ser y destino del universo 
y del hombre. Son iilósofos quienes experimentan la necesidad de e s -  
plicarse el acontecer de las cosas, o se preguntan fornialinente ciiál es 
su sentido y valor, o yendo aún más lejos, inquieren sobre la verdad 
de la vida, el existir después de la muerte, o la posibilidad tnisina de 
conocer todo ese trnsmundv -1n6s a!l6 de lo físico-, donde los mitos 
y las creencias habían situado sus respuestas. Itiquictarse y afanarse 
por esto es filosofar en seti:iclo estricto. 

Ahora bien, 2 tenemos pruebas ciertas de que tal inquietud y afán 
hayan aparecido entre los tiahuas? ¿Hubo entre ellos quienes empeza- 
ran a dudar dc los mitos, tratando de racionalizarlos, hasta llegar a plan- 
tearse en forma abstracta y universal cucstioiics ~01x0 las arriba men- 
cionadas? 

Con base en la evidencia de los docuiiientos naliuas examinados al 
tratar de las fuentes, nuestra respuesta es decididatiiente afirmativa. Los 
textos originales, libres de toda interpretación qne podría falsear o des- 
viar fantásticairiente su sentido, irán apareciendo a lo largo de este es- 
tudio, liablando por sí niismos. Coiifesatnos, desde luego, que la versión 
castellana que de dichos textos daretiios, no obstante ser escrupulosa- 
r&:e fiel, difícilmente alcanzar6 a &ostrar la maral-illosa concisión y 
lo matizado de la lengua riáhuatl. Por esto, en un apéndice a este libro 
se ofrecerán también los textos en su letigiia original, así corno un "voca- 
bulario filosófico náhuatl", en el que se analizan varias palabras cotn- 
puestas, de lasque únicamente se hallan sus elementos en los diccionarios 
clásicos, pero no filosóficos, de Molina y Remi Sirneon. Y es que el 
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náhuatl, así corno cl griego y el aleiiiiri, son lenguas qiie tio ponen re- 
sistencia a la formación de largos compuestos a base dc la yuxtaposición 
de varios radicales, de prefijos, sufijos o irifijos, para expresar así una 
compleja relación conceptual con una sola palabra, que llega a ser con 
frecuencia verdadero prodigio de "ingeniería lingiiística". Es, pues, en 
este sentido el idioma náhiiatl un adecuado instriin~ento para la expre- 
sión del pensamiento filosófico, que corno veremos, se refleja, a veces, 
aun eti la misma estructura interior de los términos. 

Desczcbrimienfo de  los problenuis. 

Las primeras dudas e inquietudes que agitaron al pensamiento ná- 
huatl, y que a continuación presentarnos tradiicidas, tomando en cuenta 
lo anteriormente dicho, se conservan bajo la forma de lo que hoy Ila- 
maríamos "peqtteños poemas". Al lado de cantares religiosos, poemas 
épicos, eróticos y de circirnstancia, 110s encontramos en la rica Colcccidn 
;l# Caxtarcs Mexica%os de la Biblioteca Nacional de México, esos pe- 
qireños trozos en los que aparecen en toda su fiierza -hasta diríanios 
que lírica y dramáticamente a la vez- las m i s  apremiantes preguntas 
de la filosofía de todos los tiempos. Ya hemos tratado al presentar nuek- 
tras fuentes, de la autenticidad y antigiiedad prehispáiiica de estos Canla- 
res. Sólo precisaremos ahora -siguicnclo en esto a Garibay- qire dichos 
textos proceden del período coniprendido entre los años de 1430 y 1519. 
Lo cual no quiere decir que se excluyan influericias mucho mi s  anti- 
guas así como ideas y tradiciones toltecas, etc. Se señalan úuicamentc 
esas fechas como puntos ciertos de referencia cronológica. a No afirma- 
mos tampoco que todos los textos aducidos, sean obra de un riiismo autor. 
Lo que sí sostenemos es que contienen auténticos probletuas descubier- 
tos por el pensamiento náhuatl antes de la Conquista. Así, el primero 

2 Sobre la filosofis implicada en el idioma iiál:uall, véase el interesante trz- 
bajo del doctor Apiiítin de la Rosa: Estidio de la Ftlosofia y riqiresa de lo lengua 
nre.ricana, Giiadala.iara, 1889. Este estudio del doctor De la Rosa fue piiblicado tam- 
bién como uii suplemciito de la revista Et Coetera, Gundakijara, lal.  Eriero-marzo, 
1950, PP. 1-15, 

3 Las razones histbricas que presenta Garibay para adoptar esas feclias, pue- 
den verse en su Historia de la literatura náliirnfl, t. r, pp. 22-24. 
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que vamos a presentar puede describirse como una serie de preguntas 
sobre el valor de lo que existe, en relación con el afán huniatio de en- 
contrar satisfzcción eti las cosas que están sobre la tierra: 

"(Qué era lo que acaso tu mente liallaba? 
2 Dónde andaba tu corazón? 
Por esto das tu corazón a cada cosa, 
sin rumbo lo llevas: vas destruyendo tu corazóri. 
Sobre la tierra, (acaso puedes i r  en pos de algo?"" 

Un breve cornetitario de tres conceptos fundamentales expresados 
en este pequeño poema, nos revelará, desde luego, la hondura de pensa- 
miento de la que estamos llainando prohlemútico náhuatl. 

E l  primero aparece en las dos líneas iniciales. Se pregunta en ellas 
qué es lo que la mente y el corazón pueden encontrar dc verdaderamen- 
te valioso. Dice el texto "(qué era lo que tu mente y corazón hallaban?' 
Tu corazón: nzoyollo. Como lo veremos más detenidamente, el com- 
plejo idiomático náhuatl ntix, mayo110 (tu cara, tu corazón), significa 
"tu persona, tu propio ser". Apareciendo aqui tan sólo la segunda parte 
de dicho complejo, obviamente se está aludiendo a la persona en su senti- 
do  dinámico, en cuanto busca y desea. Como comprobación de esto puede 
añadirse que yollotl (corazón) es un derivado de la misma raíz que ollin 
(movimiento), lo que deja entrever la más primitiva concepción nahua 
de la vida: yoliliztli; corazó?t: yollotl; como movimiento, tendencia. 

Otra idea de suma importancia surge también en la tercera y c u a r  
ta líneas del poema: el hombre, es un ser sin reposo, da su corazón a 
cada cosa, (timoyol cecenmana) y andando sin rumbo (ahuicpa), per- 
diendo su corazón, se pierde a si mismo. 

Apremiante aparece así la pregunta de la  línea final: "sobre la tie- 
rra, ¿acaso puedes i r  en pos de algo? ' (¿I t t  tldticpac can ntach ti itla- 
tiuh?), que traducida literalmente, plantea el problema de la posibilidad 
de dar con algo capaz de satisfacer al  corazón (al ser todo) del hom- 
bre aqui, "sobre la tierra" (in tlalricpac). Término que como veremos 
se contrapone con frecuencia al complejo idiomático topan, mictlan, lo 
(que está) sobre nosotros, en la región de los muertos, es decir, el más 
allá. Tlalticpac (lo sobre la tierra) es por consiguiente lo que está aqui, 

4 Ms.  Colección de Conlares Mexicanos. Origiiial eri la Biblioteca Nacional 
de México. Ed. fototípica de Antonio Peñafiel, México, 1904, fol. 2. v. 

60 
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lo que cambia, lo que todos \reinos, lo manifiesto. Siendo prematitro 
querer penetrar más en el significado de este par de conceptos opuestos, 
sólo hacemos notar ahora cuál es el verdadero sentido del problema des- 
cubierto por la mente nihuatl sobre el valor de las cosas en el mundo 
cambiante de tlalticpac. 

Un poco niás abajo en otros textos de la misma colección, ahon- 
dando en la pregunta sobre la urgencia de encontrar algo verdaderamen- 
te valioso en tlalticpac (sobre la tierra), se plantea abiertamente el pro- 
blema de la finalidad de la acción humana: 

"¿A dónde iremos? 
Sólo a nxcer venimos. 
Que allá es nuestra casa: 
Donde es el lugar de los descarnados. 8 

Sufro: nunca llegó a mí alegría, dicha. 
2 Aquí he venido sólo a obrar en vano? 
No es ésta la región donde se hacen las cosas. 
Ciertamente nada verdea aquí: 
abre sus flores la desdicha". 6 

Como lo muestran las líneas citadas, y otras semejantes que pudie- 
ran también aducirse, los pensadores nahuas se vieron impelidos a la 
búsqueda racional ante la realidad estrujante del sufrimiento y la urgen- 
cia de encontrar una .explicación a su vida y a sus obras amenazadas de 
exterminio por el anunciado fin del quinto sol, que había de poner tér- 
mino a todo lo existente.' Y a la persuasión de que todas las cosas 
tendrán que perecer fatalmente se sumaba una duda profunda sobre 
lo que pudiera haber más allá, que hace plantearse cuestiones como éstas: - 

5 Ibid., fol. 3, r., El Irrgar de los descarnados: Xinioayan. E r a  ésta una de las 
formas de concebir el más allá. De ella habremos de ocuparnos más adelante al tra- 
tar del problema de la supervivencia humana. 

6 Ibid., fol. 4, v. 

7 Recuérdese el mito cosmogónico de los soles, según el cual, tras la  des- 
trucción de loi soles de tigre, de viento, de fuego y de azua, era la época actual 
la del sol de movimiento, Ol~ititonafiilh que "como andan diciendo los viejos, en él 
habrá movimientos de tierra, Iiabrá hanibre y con esto pereceremos." Awnles de 
Crtaulititlán, (ed. de W. Lehmann), p. 62. 



¿Se llevan las florcs a la región de la rniierte? 
¿Estamos alli iiiiicrtos o vivinios a i~i i?  S 

¿Dónde está el Iiigar de la luz, poes se oculta el 
que da la  vida? 9 

Preguntas que implican ya  abiertamente uiia desconfiaiiza respecto 
de los mitos sobre el más allá. Quienes se las plaiitean no estin satis- 
fechos con las respuestas dadas por el saber religioso. Por eso dudan 
y admiten que hay un problema. Quieren ver más claramente cnál es 
el destino de nuestras vidas y consiguienleinente, que inlportancia tie- 
ne el afanaise en el mundo. Porque, si sobre la tierra riada florece y 
uerdea, a excepción de la desdicha y si el más allá es un  misterio, cabe 
critoiices una pregunta sobre la realidad de nuestra vida en la qiie lodo 
se asoma por un inoincnto a la existencia, para luego desgarrarse, ha- 
cerse pedazos y inarcharse para siempre: 

"¿Acaso de verdad se vive en la tierra? 
h'o para siempre en la tierra: sólo un poco aquí. 
Aunque sea jacte se quiebra, 
xunque sea oro se rompe, 
aunque sea plumaje de quetzal se desgarra, 
no para sieiiipre cri la tierra: sálo un poco a ~ u i . " ~ ~  

La vida en tlalticpac, sobre la tierra, es transitoria. Al  f in  todo habrá 
de desaparecer. Hasta las piedras y metales preciosos serin destruidos. 
;No queda entonces algo que sea realrnente firme o verdadero en este 
mundo? Tal es la nueva pregunta que se Iiace el pensador nahua, dirigién- 
dola en forma de diálogo a quien tradicionalmente se cree que da la vida, 
Ipalnenzoktiu : 

8 [bid., fol. 61, 1. 

9 Ibid., fol. 60, v. 

10 Ms. Caiitnres Alesiciinos, iol. 17, r. Este tes to  es atribaido por el compi- 
iador de los cantares al rey Nezahualcóyot! (1402-1472). sobre quien tanto se ha 
fantaseado. Excediendo niiestros liniites el adentrarnos aqui en un un examen critico 
de lo que llamaremos las iuentes para el estudio de la vida y pensamiento de Netza- 
hualcó);otl -los Anales de CuaiilititlAii, Istlilxáchitl y el Ms. de los Cantares-, pos- 
ponemos esto para el capítulo en el que estudiareinos las concepciones nahuas sobre 
la  divinidad. 
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"¿Acaso Iinblairios algo vcrlladero aquí, dador de la vida? 
Sólo soíiamos, sólo 110s levantamos del sueíio. 
Sólo es coirio uri sueiio . . . 
Nadie habla aqui de verdad.. ."" 

Arraigada persuasión que hace afirniar que la vida es u11 sueño, no 
ya sólo eii los caritares recogidos por Sahagún, sino también en las exhor- 
taciones morales de los Hzieh~~etlatolli o charlas de los 1-iejos. Negán- 
dose todo citnietito y pernianencia a lo que existe en tklticpac (sobre 
la tierra), surge una de las interrogaciones más hondas y angustiosas: 
jhay alguna esperanza de que el hombre pueda escnparse, por tener un  
ser más verdadero, <le la ficcióti de los  sueños, del muiido de lo que se 
-;a para siempre? 

"(Acaso son verdad los hombres? 
Por tanto ya no es verdad nuestro cati:o. 
¿Qué está por ventura en pie? 
Qué es lo que vieiie a salir bieril" 12 

Para la tiiejor cornprcnsión de este texto direnios sólo que werdad, 
cti náhuatl, ~zeltiliatli, es término derivado del tnismo radical que tla-nel- 
hziatl: raíz, del que a si1 vez directamente sc deriva: :izlhilnyotl: cinciento, 
fcscdamento. No es por tanto mera hipótesis el afirmar que la sílaba le- 
inática NEL- connota originahneilte la idea de "fijación sólida, o enrai- 
zamiento profutido". E n  relación con esto, puede pues decirse que eti- 
mológicametite verdad entre los tiahuas, era en su forina abstracta ( 4 -  
tiliztli) la cualidad de estar firme, bien cimentado o enraizado. Así se com- 
prenderá mejor la pregunta del texto citado: ¿Acaso sor& verdad los ha+>%- 
bres? que debe entenderse, jacaso poseeti los hombres la cualidad de ser 
algo firme, bien enraizado? Y esto mismo puede corroborarse con la in- 
terrogación que aparece dos líneas después eii la que expresaniente se  
pregunta jqué estci por ve?ztcira en pie?, lo cual puesto en relacióti con las 
afirmaciones hechas sobre la transitoriedad de las cosas, adquiere su inás 
completo sentido. 

Podemos pues concluir -libres de toda fatitasía- que la preocupa- 
ción nahua al inquirir si algo "era verdad" o "estaba en pie", sc dirigía 

11 Ibid., fol. 5, v. y fol. 13, r. 

12 IDid., fol. 10, v. 
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a querer saber si había algo fijo, bien cimentado, que escapara al sólo t l t ~  

poco aqui, a la vanitlad de las cosas que están sobre la tierra (flalticfiac), 
que parecen un sueíio. Toca al lector juzgar si es que esta cuestión nahua 
del estar algo en pie tiene o no relación con el problema filosófico occi- 
dental de la szrbsistencia de los seres, que han sido concebidos como "sos- 
tenidos por un principio trascendente" (escolásticos), o coino apoyados 
en una realidad inmanente de la que son manifestaciones (Hegel, pan- 
teísmo) o sin apoyo alguno, "existienclo allí", como quiere el existencia- 
lismo. Pero lo que aquí más nos interesa es haber constatado que preocupó 
a los nahuas la idea de encontrar una fundamentación del mundo y del 
hombre, como lo expresan sus citadas preguntas: "(que está por ventura 
en pie? ¿acaso son verdad los hombres!". Y para poder apreciar el des- 
arrollo mental que significa el preguntarse explicitamente acerca de la 
verdad de los seres humanos, es.necesario que recordeinos tan sólo el he- 
cho de que entre los griegos este mismo problema -planteado así, racio- 
nal y universalmetite- sólo surgi6 hasta la época de Sócrates y de los 
~ofis tas ,  es decir, después de casi dos siglos de pensar filosófico. l3 Po- 
demos pues, sostener que aun desconociendo todavía las respuestas dadas 
por los pensadores nahuas, basta con la sola enunciación de sus proble- 
mas ((Sobre la tierra, se puede i r  en pos de algo? ¿Acaso son verdad 
los hombres? ¿Qué  está por ventura en pie?) para afirmar que había 
entre ellos no sólo mitos y aproximaciones, sino antes bien un Densa- 
miento vigoroso capaz de reflexionar sobre las cosas, preguntándose sobre 
su valor, su firmeza o evanescencia ((son acaso un  sueño?), hasta llegar 
por fin a ver racionalmente al hombre -a si mismo- como problema. 

Esto es lo que nos dicen los pocos textos que hemos presentado, es- 
cogiéndolos de entre otros muchos que tratan de  problemas semejantes. 
Queda pues establecido el hecho de una serie de inquitudes y preguntas 
de tipo filosófico -una problemática, como diríamos ahora entre los na- 
huas anteriores a la venida de los conqtiistadores. Sin embargo, creemos 
que el solo haber probado la existencia de preguntas e inquietudes rela- 

13 Sabemos por los estudios de Jaeger, Mondolfo, etc., que ya antes del peid- 
samiento cosinológico griego, había habido reflexiones e inquietudes sobre el sentido 
de la vida humana, pero como el mismo Jaeger expresamente lo afirma, dichas preo- 
cupaciones no fueron aún filosofía. Sigue pues siendo un hecho histórico que Sócrates 
y los sofistas fueron los primeros en anlicar el pensamie~ito filosófico al tema del 
hombre, aproximadamente dos siglos después de Tales de ivíileto. 
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cionadas con el ser de las cosas y el hombre, no basta para poder afirmar 
sin distingos la existencia dc individuos dedicados al qireliacer intelec- 
iual de plantearse esas preguntas y sobre todo de tratar de resolverlas. 
E s  decir, la aparición de csas cuestiones pudo ser algo esporádico, sin 
que sea necesario dar por supuesta la existencia de filósofos. Cabe pues 
preguntarse explicitamente, ¿tenemos prUebas históricas de que haya 
habido entre los nahuas quienes se ocuparan expresamente de investigar 
e1 ser de las cosas y el hombre coti miras a encontrar soluciones a pre- 
guritas como las que hemos descubierto en los textos nahuas? 

Po r  una verdadera fortuna tenemos la respuesta a esta pregunta entre 
los datos proporcionados a Sahagún por sus informantes indígenas al 
mediar el siglo XVI. Pasamos pues a cxamitiar el material en náhuatl re- 
cogido por Sahagún. 

Los Sabios o Filósofos. 

Ya hemos dicho que la información en náhuatl obtenida por Sahagún 
en Tepepulco, Tlatelolco y México, constituyó la base principal sobre la 
que redactó sil Historia general de las cosas de hTueueva España. Y aun 
cuando dicha obra no es en modo alguno una mera versión castellana de 
los textos nahuas, pueden descubrirse en ella no obstante, secciones en- 
teras que traducen casi al pie de la letra o resumen lo que en varios textos 
de los informantes indígenas se dice. 

Será pues una especie de guía y comprobación el buscar primero 
en la Hastoria algo de lo que puede referirse a la existencia de sabios o 
filósofos entre los antiguos mexicanos, antes de pasar a exponer lo que 
se contiene en los textos nahiias originales. Así, ya desde la Introduc- 
ción al libro primero, nos dice Sahagún que: 

"Del saber o ciencia de csta gente, hay fama que fue mucha 
como parece en el libro décimo, donde en el capítulo s x ~ x  se habla: 
de los primeros pobladores de esta tierra y se afirma que tuvierork 
perfectos filósofos y astrólogos . . ." l4 

Pasando ahora al Prólogo del libro VI, que se dedica por entero a 
la exposición de "la Retórica y Filosofía Moral y Teología de la gente 

14 Saliagún, Fray Bernardino de, Historia General de los cosns de Nzreun 
España, Ed. de Acosta Saignes, México, 1946, t. r, p. 13. 
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mexicana", y que es todo u11 riquisiriio repertorio de sus opiiiioiies y 
doctrinas, nos crico~itrairios con que el niismo Sahagún nos certifica 
allí una vez inis de la autenticidad de toda esa niina de datos ya qne, 

"En este libro se vera inuy a buena luz, que lo qne algunos ému- 
los han afirmado, que todo lo escrito en estos libros antes de éste 
y después de éste, son ficciones y mentiras, hablati como apasiona- 
dos y tnetitirosos, porque lo que en este volumen está escrito, no 
cabe en entendimierito de hombre hurnano el fingirlo ni hombre vi- 
viente pcidiera contradecir el lenguaje que en él está; de modo que, 
si todos los indios entendidos fuerari preguntados, afirmarían que este 
lenguaje es propio de sus antepasados y obras que ellos liacían': 

Finalmente, para no recargar este capitulo con demasiadas citas, 
tan sólo queremos aducir otro texto tornado del libro x de la Historia, 
en el qne precisamente se resume un documento náhuatl de los infor- 
mantes que trata especialmente sobre nuestro asunto. 

"E1 sabio -escribe Sahagún hablando de las varias profesio- 
nes existentes entre los indios- es como lumbre o hacha grande. 
espejo luciente y pulido de atnbas partes, buen dechado de los otros 
entendido y leido; también es como camino y guia para los demás. 
El buen sabio, como buen médico, remedia bien las cosas, y da bue- 
nos consejos y doctrinas, con que guia y alumbra a los demás, por 
ser él de confianza y de crédito, y por ser cabal y fiel en todo; y 
para que se hagan bien las cosas, da orden y concierto con lo cual 
satisface y contenta a todos respondiendo al deseo y esperanza de 
los que se llegan a él, a todos favorece y ayuda con su saber". IG 

Pero, tiempo es ya de acndir a los textos originales en náhuatl. Y 
conviene repetirlo una vez más: no  es aqui Sahagún el que habla, con 
los indios viejos, informantes iridigenas de Tepepulco y Tlatelolco que 
refieren lo que de jóvenes vieron y aprendieron en el Cali~becac o es- 
cuela superior, antes de la venida dc los conqitistadores. Consta, por 
tanto, que hablaban de cosas que les eran bien conocidas. Y sabemos 
también que decían la verdad, porclue Sahagúti se informb cuidadosa- 
mente sobre sus antecedentes niorales y sobre todo porque cirnió "a 
P 

15 Ibid, t. 1, PP. 445-445. 
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través de triple ccdazo" en Tcpepuic~, Tlntelolco y México, la inforiiia- 
ción recibida, para ver si había o no concordancia en las varias versiones. 

Habiéndose rechazado lo iiicierto o dudoso, tenemos por corisiguicn- 
te genuina certeza histórica dc la validez y veracidad de los dichos tex- 
tos. Y constándonos también qiie Sahagún se fijó especialmente en el 
que vamos a presentar, ya que lo resumió expresamente en su Historia, 
pasamos ahora a ofrecer sil traducción castellana, hecha con la mayor 
fidelidad y exactitud posibles. Tomando en cuenta su especial impor- 
tancia, no sólo ofreceretiios en el apéndice su original náhuatl, sino que 
daremos también allí su reproducción facsimilar. E n  ella podrá verse 
claramente una anotación al margen que dice Sabios o Phylosophos. La 
letra es, sin género de duda, del mismo fray Bernardino. Sabemos por 
tanto que juzgó él que la descripción que en esas líneas del texto ná- 
liuatl se hace era precisamente de las funciones y actividades de quie- 
nes merecían el título de filósofos. Toca ahora al lector, leyendo y ana- 
lizando cliidadosamente el texto, juzgar si fué o no un acierto de Sahagún 
el hacer la anotación marginal de Sabios o Phylosophos: 

1. E l  sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que no ahuma. 
2. Un  espejo horadado, un espejo agujereado por ambos lados. 
3. Suya es la tinta negra y roja, de él son los códices, de él son los códices. 
4. El mismo es escritura y sabiduría. 
5. E s  camino, guía veraz para otros. 
6. Conduce a las personas y a las cosas, es guía en los negocios humanos. 
7. El sabio veidadero es cuidadoso (como un médico) y guarda la tra- 

dición. 
8. Suya es la sabiduría trasmitida, él es quien la enseña, sigue la verdad. 

9. Maestro de la verdad, no deja de amonestar. 
10. Hace sabios los rostros ajenos, hace a los otros tomar una cara (una 

personalidad), los hace desarrollarla. 
11. Les abre los oídos, los iluniina. 
12. E s  maestro de giiias, les da su camino. 
13. De él uno depende. 
14. Pone un espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidadosos; 

hace que en ellos aparezca una cara, (una personalidad). 
15. Se fija en las cosas, regula su camino, dispone y ordena. 
16. Aplica su luz sobre el mundo. 
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17. Conoce lo (que está) sobre nosotros, (y) la región de los muertos. 
18. (Es  hombre serio). 
19. Cualquiera es confortado por él, es corregido, es enseñaclo. 
20. Gracias a él la gente humaniza su querer y recibe una estricta en- 

señanza. 
21. Conforta el corazón, conforta a la gente, ayuda, remedia, a todos 

cura. l7 

Cmnentario del Texto : 

Lirzea 1. E l  sabio: una luz, una tea, una gruesa tea que IZO ahuma. 

"El sabio": tal es la fornin usual de traducir la palabra náhuatl Tla- 
matini (véase Vocabz~lario de fray Alonso de Molina, folio 126 r.) Por 
juzgarla de especial interés en nuestro es iio, damos aquí su análisis 
etimológico. Dicha voz se deriva del verbo mati (él sabe), el sufijo ni, 
que le da el carácter substantivado o participial de "el que sabe" (lat. 
sapiens). Finalmente el prefijo tla es un correlato que antepuesto al 
sustantivo o verbo significa cosas o algo. De todo lo cuaI se concluye 
que la palabra Tla-mati-)ti etitnológicamente significa "el que sabe cosas" 
o "el que sabe algo". 

En esta línea con bella metáfora se introduce la figura del tlanzatini 
comparándolo con la luz de una gruesa tea, que iluminando, no ahuma. 

Linea 2. Un espejo horadado, un espejo agujereado por ambos lados. 

Un espejo agz~jereado por m b o s  lados: tezcatl aecuc xapo. Se alude 
aquí claramente al Tlachialioni: una especie de cetro con un espejo ho- 
radado en la punta, que formaba parte del atavío de algunos dioses y 
les servía para mirar a través de él la tierra y las cosas humanas. Li- 
teralmente Tlachialioni, como nota Sahagún en su Historia: ''quiere de- - 

17 Esta traducción de las íiltimas líneas del folio 118 r. y primera mitad 
del 118 v. del vol. VIII del Códice ninlrílense de la Real Academia de la Hisforia de 
Madrid. (Ed. fototípica de Del Paso Y Troncoso), ha  sido hecha por el autor de este 
trabajo, bajo el asesoramiento lingüístico del eximio nahuatlato doctor Garibay. 
L o  cual es, asimismo verdad, respecto de la casi totalidad de los otros textos nahuas 
que se dan traducidos en este trabajo. 
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cir miradero o mirador.. . porque con él se miraba por el agujero de 
enmedio". ' 8  Al aplicarse al sabio, diciendo que es un espejo horadado 
se afirma que el flanlatini es en sí mismo una especie de órgano de 
contemplación: "una visión concentrada del mundo y de las cosas hu- 
manas". 

Linea 3. Szbya es la tinta negra y roja, de El son los códices, de él 
son los códices. 

Aparece aquí el sabio como poseedor de los códices: Amoxtli, los 
viejos libros nahuas hechos de tiras de "papel" de a m t e  (f icus petio- 
laris), dobladas como biombos, y de los que sólo unos pocos se salvaron 
de la destmcción que acompañó a la Conquista. Que en dichos códices 
se conservaban importantes ideas filosóficas nos lo prueba, entre otros, 
el Códice Vaticono A 3738 en cuyas primeras "páginas" encontramos 
maravillosamente estilizadas sus concepciones acerca del principio su- 
premo, los rumbos del universo, etc. 

Llnea 4.  El mismo es escritura y sabidzwÍa. 

Tlilli Tlapalli, a la letra significa que el sabio es tinta negra y roja. 
Pero como la yuxtaposición de dichos colores a través de toda la mito- 
logía náhuatl significa la representación y el saber de las cosas de difícil 
comprensión y del más allá, hemos creído conveniente dar aquí éste 
su obvio sentido metafórico: escritura y sabiduria. 

Linea 8. Snya es la sabiduria trarmitida, él es quien la enseña, sigue 
la verdad. 

Suya es la sabiduría trasmitida, dicho en náhuatl con una sola pala- 
bra: machize, derivada de machiztli y del sufijo e, indicador de posesión 
(de él e s . .  .) que hace perder la terminación al sustantivo mach-iz-(tli). 
Conviene notar el sentido preciso de esta palabra que aparece aquí como 

18 Sahagún, Fray Bernardino de, op. cit., ed. de Acosta Saignes, México, 1946, 
t. 1, p. 40. 
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derivada de la forma pasiva de mati (saber) que es macho (ser sabido). 
Tene~nos, por consigiiiente, lo que podríamos llamar "un sustaritivo pa- 
sivo": sabidairía-sabida, (o trasmitida de boca en boca por la tradición). 
S u  correlato es (tla)matiliztli: "sabidnrta en sentido acti\-o, o sea, sabi- 
duría adqnirida." E s  éste sólo un ejemplo de lo matizado del pensamiento 
náhuatl y de la flexibilidad de la lengua que tan concisamente lo expresa. 

Liriea 10. Hace sabios los rostros ajeaos, hace a los otros tornar una 
cara (z~ria personalidad), los hace desarrollarla. 

E n  tres sustantivos nahuas de una riqueza insospechada se encie- 
r ra  todo lo expresado en esta línea: teixtlnmmlatiani, teixc~iitia>ii, teix- 
toirzani, U n  análisis lingüístico mostrará su sentido: la voz tlarrrachtiani, 
significa "el que enriquece o comunica algo a otro". La partícula ix es 
el radical de ixtl i:  la cara, el rostro. Y el prefijo te es un correlato 
personal indefinido, término de la acción del verbo o sustantivo a que 
se antepone: "a los otros". Por  tanto, te-ix-tlamachtiasi: significa al 
pie de la letra "el que enriquece o comunica algo a los rostros de los 
otros". Y lo que les comunica es sabiduría, como por todo el contexto 
obviamente se deduce, ya que ha estado afirmándose que es "Maestro 
de la verdad", que "él es quien la enseña", etc. 

Las otras dos palabras te-ix-czbitiani: "a-los-otros-una-cara-hace-to- 
mar" y te-ix-tomani: "a-los-otros-uria-cara-hace-desarrollar", son aún más 
interesantes, pues en ellas se descubre que el t lamtini,  o sabio, tenia 
verdaderas funciones de pedagogo y psicólogo. Por  el sentido de e sos  
textos, así como por lo que se afirma en las líneas 11 y 12, podrá cons- 
tatarse claramente que existe un asombroso paralelismo entre la palabra 
ixtl i:  rostro, cuyo radical i x  hemos encontrado en estos tres compuestos, 
y la  voz griega prósopon (cara), tanto en su significado primitivo de 
carácter anatómico, como en su aplicación metafórica de perso~ialidad. 
Tal  sentido metafórico de i.vtli aparece con mucha frecuencia en las aren- 
gas y disciirsos conservados de memoria por los indios infortnarites de 
Sahagún, asi como en la colección de frases y modismos nahuas de la 
colecciOn del P. Oln~os. Véase el siguiente ejemplo: l9 in  te-is irt teyolo' - 

19 Olmos, Fray Aiidrés de, Arte para abrettder la Lengrla iJfe.rir<iria, París, 
1875, p. 247. Véase asimismo el H~rehzi~tlnlolli. douimento A, publicado por Garibay 
eii Tlalocan, vol. I, N' 1, p. 45. 
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nonan nota +cicchihzta "al rostro y corazón dc otro (a tal persona) la hago 
mi madre y nii padre". (La tomo por guía o consejero.) 

No  insistiremos inás sobre este punto ya que habremos de ocupar- 
nos de él en el capítulo sobre el concepto náhuatl del hombre. Por aho- 
ra, cotéjese tan sólo la línea 10 de nuestro texto, con lo que se afirma 
en las 11 y 14. Esto ayudará a juzgar si es o no exacto lo que hemos 
dicho. 

Linea 14. Pone u n  espejo delante de los otros, los hace czcerdos, cui- 
dadosos; hace que en ellos aparezca una cara (zcna personalidad). 

Aparece aquí el thnatini o sabio en su calidad de moralista. Ana- 
lizamos la palabra fetezcaviani: "que pone un espejo delante de los otros". 
E l  elemento central del compuesto es tezcatl: espejo hecho de piedras 
labradas y pulidas que, como dice Sahagún, "hacían (reproducían) la 
cara muy al propio"."' De tezcatl se deriva el verbo tezcavia que con 
el prefijo te significa "poner un espejo a otros". Finalmente la desinen- 
cia ni, da al compuesto el carácter participial de te-tezcnvia-ni: "El que 
a los otros pone un espejo". Y aparece luego lo que se busca al poner 
ante los otros un espejo:: "hacerlos cuerdos y cuidadosos". Una vez 
inás encontramos aquí paralelismo con un pensamiento moral común en- 
t re  los griegos y los pueblos de la India: la necesidad del autoconoci- 
miento: el "conócete a ti mismo" de Sócrates. 

E n  estrecha relación con esta idea hay un pasaje del célebre mito 
de Quetzalcóatl en una de sus versiones originales en náhuatl. Los he- 
chiceros que lo visitan en Tula se empeñan en mostrarle un espejo para 
que él descubra quién es. Pero de esto nos ocuparemos más adelante al 
tratar de la ética náhuatl. 

Linea 16. Aplico su luz sobre el mundo 

El  concepto náhuatl del mundo era el expresado por la palabra c c m e  
nahuac, que analizada en sus componentes significa: cem, "enteramente, 
del todo" y a-nahziac: "lo que está rodeado por el agua", ( a  modo de  
anillo). E l  mundo era pues "lo que enteramente está circundando por el 

20 Sahagún, Fray Bernnrdiiio de, o). cit., t. 11, p. 464. 
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agita". Idea que encontraba una cierta verificación en lo que se  conocía 
del llamado Imperio azteca que terminaba por el occiderite en el Pací- 
fico y por el oriente en el Golfo, verdadero Mare Ignotum, más allá del 
cual sólo estaba el mitico "lugar del Saber": tdihn-flapalan. Con la pala- 
bra cenranahttac, y el verbo tlavia: "iluminar", "aplicar una luz", s? forma 
el compuesto "aplica una luz sobre el n~u~ido". Esta idea atribuida al 
ilapnatirii o sabio, da a éste el carácter dc investigador del nzzindo fisico. 

La línea 17 que viene a continuación nos hablari a modo de cotitra- 
posición de sus preocupaciones metafísicas. 

Linea 17. conoce lo (que está) sobre nosotros, ( y )  la región de 
los nrt~ertos. 

Nos encontramos aquí con otro rasgo fundamental del tlanuatini (sa- 
bio) : "conoce lo (que está) sobre nosotros", topan, "lo que nos sobrepasa", 
y mictlan, "la región de los muertos", es decir "el más allá". 

E l  complejo idiomático: topan, mictlon, que aparece citado por los 
indios informantes de Sahagún, no sólo en este lugar sino en otras oca- 
siones, siempre lleva consigo el significado de "lo que nos sobrepasa, 
lo que está más allá". Tal era la forma cómo concebía la mente náhuatl lo 
que hoy llamamos "el orden metafisico" o "del noúmenon". Su  contra. 
parte es el mundo: cemanahtiac, "lo que está enteramente rodeado por 
el agua". 

E n  otros casos como lo hemos ya insinuado en una nota, se con- 
trapone tatnbikn lo que está "sobre nosotros, en el más allá" con "lo 
que está sobre la superficie de la tierra" (fkolticpac). Y es tal la per- 
sistencia y lo manifiesto de esta oposición, que no  dudamos en afirmar 
que también los nahuas habían descubierto a su manera la dualidad e 
anibivalencia del mundo que tanto ha preocupado al pensamiento occi- 
dental desde el tiempo de los presocráticos: por una parte, lo visible, lo 
inmanente, lo múltiple, lo fenoménico, que para los nahuas era lo qqlte 
está sobre la tierra: tlafticpoc, y por la otra lo permanente, lo metafisico, 
lo  trsscendentc, que en la mentalidad náhuatl aparece como topan, mic- 
flan (lo sobre nosotros, lo que se refiere al más allá, a la región de los 
muertos). 

Cuando más adelante estudiemos los problemas estrictamente me- 
tafísicos del pensamiento náhuatl, así como sus anhelos por escaparse 
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de  la transitoriedad de tlalticpac, acabaremos por constatar el hondo sen- 
tido de estos conceptos. 

Linea 20. gracias a él la gente humaniza stc qtcerer y recibe una es- 
tricta enseEanza. 

Itech neflacaneco, "gracias a él la gente hunlariiza su querer". Tal 
e s  la forma castellana de expresar la idea implicada en la voz náhuatl: 
ne-flaca-neco. U n  análisis de sus elementos nos lo mostrará: neco cons- 
tituye la voz pasiva de nequi (él quiere: él es querido); flaca es el radi- 
cal de tlacatl: hombre, ser humano; ne es un prefijo personal indefinido. 
Uniendo estos elementos se forma el compuesto ne-tlaca-neco que sig- 
nifica "es querida humanamente la gente", itech: gracias a él (al sabio). 

E s  este un nuevo aspecto del tlanlaiini que apunta a una cierta idea 
de "lo humano", como cualidad moral. Se encuentra aquí conio en em- 
brión un descubrimiento de tipo humanista entre los nahuas. ¿Era esta 
humanización del querer una de las ideas básicas en su ediicaci6n? 
Así parece indicarlo el texto. Tanto esto, como sus posibles implicacio- 
nes respecto de la moral y el derecho nahuas, serán objeto de nuestro 
estudio, cuando expresamente presentemos una serie de textos de carác- 
ter ético-jurídico, en el último capitulo de este trabajo. 

Haciendo ahora un breve resumen del texto ya comentado, se aca- 
bará de comprender su contenido: en sus cuatro primeras líneas se des- 
cribe simbólicamente la esencia del filósofo -no por una definición a 
base de género y diferencia especifica-, sino por un engarce de los ras- 
gos o aspectos más significativos del ser del filósofo: ilumina la reali- 
dad como "una gruesa tea que no ahuma"; es una visión concentrada 
del mundo: un tlachialioni, instrumento de contemplación; "de él son 
los códices"; "es escritura y sabidiiría". Tal es el "enjambre" de rasgos 
e imágenes que evoca en la mente náhuatl la figura del sabio. Aparece 
luego éste en su relación con los hombres. Primero -líneas 5 a 9- 
es presentado como maestro (tenlachtiani). Se dice de él que "es cami- 
no", "suya es la sabiduría trasmitida", "es maestro de la verdad y no 
deja de amonestar". Aparece luego -líneas 10 a 13- conio un genuino 
psicólogo (teixczcitiani) que "hace a los otros tomar una cara y los hace 
desarrollarla"; "les abre los oídos.. . es maestro de guías. . ." E n  la 
línea 14 se  describe su función de moralista: (tetezcahzbiani) "pone un 
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espejo delante de los otros, los hace cuerdos, cuidadosos.. ." Se refleja 
en seguida su interés por examinar el iiiuiido físico -1irie~s 15 y 1& 
(cclnanahi~nctlaht~inni) "se fija en las cosas, aplica su luz sobre el inun- 
do". Con una sola frase -línea 17- se indica que es un metafisico, 
ya que estudia "lo que nos sobrepasa, la regióti de los muertos", el más 
allá. Finalmente, como resurniendo sus atributos y misión principal, se 
dice -líneas 19 a 21- que "gracias a él la gente humaniza su querer y 
recibe uria estricta enseñanza". 

E n  pocas palabras, aplicando anacrónica y análogamente al sabio o 
tlantatini los términos con que hoy se designan a quieties tierieii muy 
semejantes funciones, direinos que era un maestro, un psicólogo, un 
moralista, un cosmólogo, un nietafísico y un humanista. Léase el texto 
una vez más y júzguese imparcialmente si es o no acertado este atiálisis. 

Una valiosa coinprobación de esto podrá encontrarse en el prólogo 
de Ixtlilxóchitl a su Historia de la nación chicltimeca, en donde resume 
su información acerca de las diversas especies de sabios que habia en 
Tezcoco. Después de referirse a quienes ponían "por su orden las cosas 
que acaecían en cada año", a los que "tenian a su cargo las genealogias", 
a los que "tenian cuidado de las pinturas de los términos, límites y ino- 
joneras de las ciudades.. . y de los repartimientos de tierras", y tras 
de  mencionar a los conocedores de las leyes y a sus diversos sacerdotes, 
dice : 

"Y finalmente, los filósofos y sabios que tenian entre ellos, es- 
taba a su cargo pintar todas las ciencias que sabían y alcanzaban 
y enseñar de memoria todos los cantos que conservaban sus cien- 
cias e historias; todo lo cual mudó el tiempo con la caída de Reyes 
y Señores y con los trabajos y persecuciones de sus desceudien- 
tes . . ." *' 

Y conviene recalcar -aunque sea de paso- lo que nota aquí Ix. 
tlilxóchitl, que eran precisamente los tlanzatinirne o filósofos nahuas, 
quieiies tenian a su cargo componer, pintar, saber y enseñar los canta- 
res y poemas donde conservaban sus ciencias. No  es, por consiguiente, 
arbitrario buscar allí sus probleiuas filosóficos, como ya lo hemos he- 
cho y continuareinos haciéndolo. Y es que sucedió con los nahuas lo 
que con casi todos los pueblos antiguos, que encontraron en la expresión 

21 Ixtlilxóchitl, Fernando de Alva, Obrm históricos, t. ir, p. 18. 
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rítmica de los poemas un medio que Ics permitía retener en la memoria 
más fácil y fielmente lo que recitaban o cantabati. Pudiera decirse en 
este sentido que grabando las palabras por medio de los versos enseña- 
dos en el Caln~ecac, imprimían los nahuas sus ideas, no ya sobre el papel, 
sino más íiitimamente en el substrato animado de la memoria, de donde 
a su vez pasaron -como se ha mostrado- principalmente a los textos 
manuscritos de los informantes de Sahagíin. 

Comprobada por tarito la existencia de sabios cuyos atributos les 
merecen la denominación griega de filósofos, en vez de acumular aquí 
las referencias a los lugares de algunas crónicas de los antiguos misio- 
neros que aluden a ellos, parece mejor presentar ahora lo que podría 
llamarse una contraprueba histórica. Así como habian hablado los in- 
formantes de Sahagún accrca de los verdaderos sabios, no dejaron tam- 
poco de mencionar a los sabios falsos, a quienes podemos designar ana- 
crónicamente con el nombre de sofistas, siguiendo el ejemplo de Sahagún 
que llama phylosophos a los primeros. 

'La coiitraposicióu de sus caracteristicas con las del sabio verdade- 
ro, permitirá llegar a conocer cuál era el ideal nahua del saber enseñado 
en el Calmecac. 1-Ie aquí por tatito en fiel versión castellana la descrip- 
ción del pseudosabio : 

1. E l  falso sabio: como médico ignoratite, hombre sin sentido, d i q u e  
sabe acerca de Dios. 

2. Tiene sus tradiciones, las guarda. 
3. E s  vanagloria, suya es la vanidad. 
4. Dificulta las cosas, es jactancia e inflación. 
5. E s  un río, un peñascal. 
6. Amante de la obscuridad y el rincón. 
7. Sabio misterioso, hechicero, curandero. 
8. Ladrón público, toma las cosas. 

22 En la I~itrodtcrcióii, en la sección destinada al estudio de las Fuefites, se 
encontrarán las  citas precisas de varias crónicas Y relaciones donde se menciona a 
los f ! ~ m a l ¡ > i h e  o sabios. 

23 Uti d o ,  trn peioscal: ato)atl, feperitli .  Es éste on complejo idiomático 
náhuatl que significa metafóricame~ite "desgracia, inforturiio". 



M I G U E L  L O N  P O R T I L L A  

9. Hechicero que hace volver el rostro. 
10. Extravía a la gente. 
11. Hace perder a los otros el rostro. 
12. Encubre las cosas, las hace difíciles. 
13. Las mete en dificultades, las destruye. 
14. Hace perecer a la gente, tnisteriosamente acaba con todo. 

Conocida así positiva y negativamente la figura de los sabios na- 
huas, la mejor manera de terminar este primer capítulo cornprobatorio 
de la existencia de un saber filosófico náhuatl, será presentando un 
Cltimo texto que ahora por vez primera se traduce íntegramente al cas- 
tellano. Su importancia está en el hecho de que se menciona en él la 
existencia de sabios al lado de sacerdotes, asignándose a ambos grupos 
diversas funciones. En otras palabras, se pone de manifiesto que se tenía 
conciencia de que además del saber estrictamente religioso, había otra 
clase de saber, fruto de observaciones, cálculos y reflexiones puramente 
racionales, que aun cuando podían relacionarse con los ritos y prácticas 
religiosas, eran en sí de un género distinto. 

Precisamente los problemas descubiertos por los sabios nahuas, ex- 
puestos al principio de este capítulo, son resultado de tales meditacio. 
n e s ;  son la expresión de sus dudas acerca del sentido de la vida y del 
más allá. Y que no se trata ya del saber religioso, lo demuestra el he- 
cho de la duda; el sacerdote en cuanto tal, cree. Puede sistematizar y 
estudiar sus creencias, pero nunca aceptará problemas sobre aquello mis- - 

21 TeE.rcuepani: hace-que-los-otros~~wlvon-el-rostro, es decir, como lo indican 
claramente las siguierites palabras del texto: "extravia a la gente, la desorienta". 

Tanto este término, como teixpolon: hore-perder-a-los-of~o~-el-~ost~o, forma- 
dos de manera semejante a los que ya se han encontrado al describir al sabio ver- 
dadero: teixcfiitiani (a-los-otros-un-rostro-hace-tomar) y teixtomnni (a-los-otros-el- 
rostro-hace-desarrollar) muestran el paralelismo existente entre los atributos posi- 
tivos aplicados al sabio verdadero y los negativos, que son caracteristicas del que 
hemos designado como sofisto nalrua. 

25 Así como el sabio genuino se f i ja  en las cosos, regzilo rzr canrino, dispone 
y ordena, de manera contraria al falso sabio niisleriosawnte acaba con todo: tlana- 
hirelpoloa. Término iliteresante que literalmente quiere decir: "a-las-cosas-mi~teriosa. 
mente-destruse". 

Este testo es continuación del ya citado sobre los sabios o pltylosopl~os: Ed. 
facsimilar de Del Paso y Troncoso. vol. vrrr, fol. 118, v. 
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mo que su religión profesa. Por esto, puede decirse que aun cuando origi- 
nariamente los tlamatiriiw~a pertenecieran a la clase sacerdotal, en su papel 
de investigadores, eran algo mis  qne sacerdotes. 

Pues bien, es del libro de los Codoqzsios de los Doce, de donde pro- 
cede el texto que habrá de mostrarnos esta diversificación de conocimien- 
tos y preocupaciones. Como ya se ha estudiado el origen y valor histórico 
de esta obra al hablar de las fuentes, podemos entrar ahora directamen- 
te en materia. 2 W o s  encontramos aquí a los frailes adoctrinando a un 
grupo de señores principales en la recién conquistada Tenochtitlán. Con 
la instrucción se ha mezclado la condenación de las antiguas creencias 
indígenas. Los indios escuchan en silencio. Tan sólo cuando los frailes 
dan por terminada su lección, lo inesperado sucede. Se pone de pie uno 
de aquellos indios principales y "con toda cortesía y urbanidad", mani- 
fiesta cautelosamente su disgusto al ver así atacadas esas costumbres y 
creencias "tan estimadas por sus abiielos y abuelas" y confesando no ser 
él gente letrada; afirma en seguida tener sus maestros, entre los que 
enumera a las varias clases de sacerdotes, a los astrónomos y a los sa- 
bios, quienes si podrán responder a lo que los frailes han dicho: 

1. Mas, señores nuestros, (dice) 
2. hay quienes nos guían, 
3. nos gobiernan, nos llevan a cuestas, 
4. en razón de cómo deben ser venerados nuestros dioses, 
5. cuyos servidores somos conio la cola y el ala, 
6. quienes hacen las ofrendas, quienes inciensan, 
7. y los llamados Qz>quetza.lcoa. 
8. Los sabedores de discursos 
9. es de ellos obligación, 

10. se ocupan día y noche. 
11. de poner el copa], 
12. de su ofrecimiento, 
13. de las espinas para sangrarse. - 

26 Vrase la Infroducció~~. El interés principal de este libro, está como ya se 
ha indicado, en el hecho de que aparecen alli en abierta discusión los sabios nahuas, 
defendiendo su manera de ver el mundo ante la irnpi~gnación de los frailes. Más 
adelante nos serviremos también de esta misma obra para el estudio de la concep-' 
ción nahua de la divinidad. 
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14. Los que ven, los que se dedicati a observai 
15. el curso y el proceder orderiado del cielo, 
16. cótiio se divide la iioche. 

17. Los que están mirando (leyendo), los qtie cuentan (o refieren lo 
que leen). 

18. Los que vuelven ruidosanlente las hojas de los códices. 
19. Los qiie tienen en su poder In tinta negra y roja (la sabiduría) y lo 

pintado, 
20. ellos nos llevan, nos guian, nos dicen el camitio. 

21. Quienes ordenan cómo cae un año, 
22. cómo sigue su camino la cuenta de los destinos y los dias y cada una 

de las veintenas (los meses). 
23. De esto se ocupan, a ellos les toca hablar de los dioses. 27 

Comentario del Texto:  

Líneas 2-7. hay qttienes nos gt~ian 
nos gobiernan, nos llevan a cuestas, 
en razón de cóino deben ser venerados nuestros dioses, 
czryos servidores somos conzo la cola y el ala, 
quienes hacen las ofrendas, qtiienes inciensan, 
y los llamados Qzteqzietzalcoa. 

E n  el Códice matritense de la Acadeinia, fol. 119 r. y SS., se mencio- 
nan -después de haber hablado de los sabios- más de 30 clases dis- 
tintas de sacerdotes. Aquí, en el tcxto de los Colloquios, se termina esta 
breve enumeración de las diversas especies de sacerdotes, refiriéndose 
a los queqziefzalcoa o pontífices. Sahagún mismo señala claramente eti 
varias ocasiones que el título de Qzretzalcóatl se daba a los sumos sacer- 
dotes o pontífices; así nos dice hablando de tino de ellos que ha dirigi- 
do  un discurso al nuevo rey: "el orador que hacia esta oración era 3;- 
guno de los sacerdotes muy entendido y gran retórico, alguno de los 
tres sumos sacerdotes, qiie como en otra parte se dijo, el uno se llamaba 
Quetzalcóatl". 

27 Collogzrios y Docfrka Chrisfiana . . . (Sferbende Goter und Cliristliche 
Heilsboischnff). Ed. \V. Lehmann, Stuttgart. 1949, pp. 96-97. 

28 Sahagún, Fray Beriiardino de, o). cit., t. 1, p. 498. 
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Linea 8. Los sabedores de disctirsos 

Tlatolrrtatinin~e cuyo significado literal es "sabios de la palabra". 
Sin duda se trata aqui tambibii de los sacerdotes, ya que a contitiuaci6n 
en las líneas siguientes se señalan varios de los quehaceres principales 
dc estos sabedores de discursos. 

Lineas 14-15. Los qzie ven, los que se dedican a observar 
el czrrso y el proceder ordcriudo del cielo, 

E l  curso y el proceder ordenado del cielo: in iohtlatopzriliz in itrema- 
facacholiz irc illttcicafl Dado el rico contenido ideológico de estos térmi- 
nos se hace aqui un breve análisis de ellos. 1-oh-tJatoq~rili,z: es esta una 
palabra compuesta del prefijo i ( su . .  .) que se refiere a ilhziicatl: el cie- 
lo; oh es el radical de otli: camino, y finalmente tlatoqtciliztli (corrimien- 
to), substantivo derivado del verbo tlatoqirilia: correr. Uniendo estos ele- 
mentos puede darse esta versión más completa de i-oh-tlatoquiliz: "el 
corrifttiento por el car~~ino del cielo", o sea el curso de los astros, que 
siguen su camino. El otro térinine: i~aenurtacacholiz, está formado por 
el mismo prefijo i ( su . .  .) que se refiere también al cielo; ne es otro 
prefijo personal indefinido: algunos; lila: radical de maitl, mano; taca: 
poner, colocar; y choliz- (tli) substantivo derivado del verbo choloa: 
huir. Uniendo estos elementos, la voz i-}re-fna-taca-choli~ puede traducir- 
se así: coloca la w n o  sobre la lzziida del cielo, o sea que va midiendo 
con su mano, la huida o recorrimiento de los astros. Esta idea de que 
los astr6nomos nahuas no sólo observaban sino medían, encuentra do- 
ble comprobación en el Calendario que supone rigurosos cálciilos inate- 
máticos y en el más obvio hecho de que la m ' t l  (mano) era precisa- 
mente una medida entre ellos. 

Lineas 17-19. I,os que est i t~ rriirarido (leyendo), los qtre ctientait 
(o refiererr. lo que lcert). 
Los que vzielvot rzcido~aincnfe las hojas de los códices. 
Los que tie~aeti en su poder lo finta negra y roja ( la 
sabid~iría) y lo pintado. 

Se alude aqui a otra de las ocupaciones priticipales de los tlarnati- 
nime o sabios nahuas: leen y comentan la doctrina contenida en los có. 



dices. Con una viveza y un re:ilisrno maravillosos, se los mucstra "volvien- 
do  ruidosamente las hojas de los códices", cosa inevitable, ya que siendo 
éstos largas tiras de papel hccl~os con cortezas de an~ate ( f i cw  petiola- 
ris) secas y endurecidas, al itsc desdoblando necesariamente producían 
un ruido característico que evocaba la figura del sabio. 

Líneas 21-22. Quienes ordcna~t cómo cae un auo, 
cónlo sigue SIL camino la cuenta de los destinos y los 
dim y cada una de las veintenas (los meses). 

Son éstos los conocedores de los dos calendarios: el Tonalpoalli O 

cuenta de los destinos, calendario adivinatorio, en función del cual se 
leían, desde el nacimiento hasta la muerte, los sinos que influían en la 
vida de los hombres y en el acaecer d d  mundo; y el Xizihpoalli o cuenta 
de los años, formada de 18 veintenas (o meses), a los qiie se añadían 5 
días más -los nefastos nemontcni- para completar el año solar de 365 
días. Exigiendo estos calendario; complicados cálculos matemáticos, de ri- 
gurosa exactitud y universalidad, puede con razón afirmarse que su co- 
nocimiento y manejo constituia algo muy semejante a una ciencia. 

Notable paralelismo guarda la descripción que aqui se hace de los 
tlantatininie o sabios nahuas con la dada por los indios informantes de 
Sahagún: tanto aquí como allá se dice que ellos son los que poseen e in- 
terpretan los códices, los que guardan la tinta negra y roja, in tlilli in tla- 
pali, expresión idiomática náhiiatl que como vimos significa escritura y 
sabiduría. Aparece también aquí el sabio como guía, como persona que 
muestra el camino a los otros: expresiones casi idénticas se encuentran 
en el texto ya anteriormente ofrecido. Tan interesante concordancia, no 
buscada, ni artificial, pone de manifiesto una vez más la existencia de 
auténticos sabios o tlaniatinime entre los nahuas. 

E s  más, la clara distinción hecha entre sacerdotes -1ineas 2 a 13- 
y sabios (astrónomos, poseedores de códices y del saber, conocedores del 
calendario y la cronología) -1íiieas 14 a 23- confirma lo que se ha ve- 
nido diciendo: tanto los indios informantes de Sahagún, como los que 
respondieron a los doce frailes tenían conciencia de que había algo más 
que el mero saber acerca de sus dioses y sus ritos. 

Había hombres capaces de percibir problemas en el "sólo un poco 
aqui" de todo lo que existe "sobre la tierra"; en la fugacidad de la vida 
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que es como un sueño; en el ser del hoinbic, acerca de cuya veidad -dc 
su estar o no en pie- poco es lo que sc sabe, y fitialrnente en el misterio 
del más allá, donde quién sabe si hay o no tin nuevo existir con cantcs 
y flores. Por otra parte esos hoiiibrcs capaces de oir la voz del problema, 
son los misnlos que componen los caiitares donde estin las respuestas; 
de ellos es la tinta negra y roja: escritura y sabiduría. Escriben y leen 
e11 sus Códices. Son maestros dc la verdad, tratan de hacer tomar una 
cara a los otros; se empeñan en ponerles un espejo delante para hacerlos 
ciierdos y cuidadosos. Y sobre todo investigan con curiosidad insaciable. 
Aplican sil luz sobre el mundo, sobre lo que existe en tlalticfac y osada- 
mente tratan de inquirir también acerca de "lo que nos sobrepasa, la regi6n 
de los muertos". 

Y aún hay más, reflexioiiando sobre su propia condición de sabios 
y constatando eii si mismos un anhelo irresistible de investigar y conoce 
el más al12 -lo que está por encima del hombre- certerainente llega* 
a expresar engastada en un símbolo la que podriainos llamar versión na- 
huatl de "nacer condenado a filosofar", de que habla el Dr. Josi- Gaos: 

l.-"Dicen que para nacer, (el flawali,ti:) cuatro veces desaparecía 
el seno de su madre, como si ya no estuviera encinta y luego 
aparecia. 

2.-Cuando habia crecido y era ya rnancebillo, luego se manifestaba 
cuál era el arte y manera de acción. 

3.-Deciase conocedor del reino de los muertos (hlictla~z-tnatirti), co- 
nocedor del cielo (Ilhiticac-nlaatitzi) ." z" 

Y a estos "predestinados a saber", a los t l a ~ ~ ~ a t i n i n ~ e ,  que en náhiiatl 
quiere decir los conocedores de cosas: del cielo y de la región de los muer- 
tos, Sahagún los llamó filósofos, parangonándolos con los sabios griegos. 
Por nucstra parte opinamos que lo hizo sobrc una base de evidencia his- 
tórica. Los textos nahuas presentados --que no son los únicos que pu. 
dieran aducirse- coustittryen nciestras pruebas. Soca al lector valorizarlos - 

29 Textos de los Informaiites de Sahagún Códice Moirifense del Real Pda- 
no, en Ed. facsimilar de Del Paso Y Troncoso. vol. VI, fol. 126, r. Véase asimismo. 
Garibay K., Angel M., Paraliplnieiios de Saliagún, eri T l a loca~~ ,  vol. ir, p. 167, lo- 
gar de donde tomamos la traducción del citado t e ~ t o  



en función de lo expuesto al tratar de las íuetites, para fortnarse por si 
rhismo u11 criterio e11 esta iiiateria. 

Conocida p ln figura histórica del f lanlatini  o filósofo tinhua, pa- 
skremos eil los siguietites capítulos -siempre sobre la base de los testos- 
al estudio directo de su pensamiento y doctrinas. Y no querernos ocultar 
el hecho de que a excepción de Nezal~ualcóyotl y de algún otro sabio rey 
o.poeta, casi nada es lo que podremos decir respecto del nombre y rasgos 
biográficos de los varios perisadores cuyas ideas se estudiarán. 

IJna doble explicación puede darse a este hecho. Por una parte, qitie- 
iles transmitieroti las doctrinas filosóficas nahuas fueroti en su tnayoría. 
do los sabios mismos, sino los antiguos estudiantes de los varios Coll t ic-  
cac que habiendo recibido en su época las ideas eti boga, rio se cuidai.oii por 
logeneral de dar el nombre de sus maestros. Por otra parte, la elabora- 
ción de la filosofía tiáhiatl no puede atribuirse -al igual que en el,caso 
de  1os.origenes de la filosofía hindú contenida eil los Upagzishnda- a pen- 
sadores aislados, sino más bien a las antiguas escuelas de sabios. Y es 
que no 'hay  que juzgar puerilmente con el criterio individualista de la 
cultura occidental moderna las agrupacioties más socializadas de los 
sabios de otros tiempos y latitudes. 

Así, en el mundo náhuatl hay que atribuir el origeri último de su 
filosofia, desde los tiempos toltecac, a toda irria serie de generaciones dc 
sabios, conocidos por la niás antigua tradición como los que,: 

"llevaha.. :orisigo 
la tii~ta riegra y roja, 
los códices y pinturas, 
la sabiduría ( tfaeiot i l iz tf i ) .  
Llevaban todo consigo : 
los libros de canto y la música de las flautasn.~o 

--. 
30  Texto citado por Selcr eri su trabajo Das finde dcr Tolfebenseit (ni úcsa>>i- 

+,~clte Abliandiange>i, t .  iv, p. 352). Según Selcr, pertenece a la Colccc. de .híanrü- 
E& Meiicoins de la Biblioteca Nac. de París, Nos. 46-58, que forman la llarnadn 
poiBoturini Ifistoria Toltcca-Cliicltiii~eca. Cuidadosamente buscamos el texto citarlo 
en la edición iacsimilar de dichos maniiscritos hecha por Mengin (vol. 1 del Corpfis 
CoiIikk Americanortinr Medii A e u i ) ,  sin encontrarlo. Esto nos confirtna en la opi- 
riiOn expresada por Barloiv, quien habiendo exatninado largamente los Ms. 6-58 en 
la-hiblióteca Nac.. de París, pudo verificar que no obstante los méritos de la cdic. 
facsimilnr dc hleiigiii, era ista incoinpleta. Es, por tanto, probable que el texto que 
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Estos fueron tal vez quienes crearon en fecha remota el si~iibolo ma- 
ravilloso del saber náhuatl personificado legendariamente en la figura de 
Qi6etzalcáatl. 

Mas de lo que se. ha dicho sobre la falta de datos biográficos de la 
gran mayoría de los tlamatininze, no debe concluirse que desconocieran 
éstos el concepto y el valor de la persona humana. Sus opiniones sobre 
este punto, que expondremos al tratar de sus ideas acerca del hombre, 
prueban radicalmente lo contrario. Y aún el mismo texto ya citado, donde 
se describe la figura del sabio o "phylosopho" nahua, que tiene por mi- 
siAn enseñar a los hombres para "hacer que aparezca y se  desarrolle en 
ellos zrn rostro", así como "poner delante de sus semejantes iin espejo", 
para que conociéndose se hagan cuerdos y cuidadosos,a' muestra el gran 
interés de los tlantatinirne por acabar con el anonimato humano tan plás- 
ticamente descrito por ellos como "carencia de rostro" en el hombre. 

Y si el  rostro es -como se ha comprobado y se estudiará aún más- 
el símbolo náhuatl de la personalidad, completan aún los sabios nahuas 
este concepto desde un punto de vista dinámico, añadiendo la  mención 
expresa del corazón -fuente del querer- que según hemos visto en el 
inismo texto "debe ser humanizado" por el tlamafini, que da así un ca- 
rácter genuinamente humanista a su misión de formar hombres en el 
Col9necac y el Telpochcolli. 

- 
tornamos de Seler. pertetiezca precisamente a alguna de las secciones iio incluidas 
eii 1% edición de Meiigin. 

31 Véase el texto completo ofrecido ya eti este mismo capitiilo donde se 
mencionan estos racaos profiiiidamente "hunianistas" del flaniatini. 




